




LA G R A T I T U D D E L P U E B L O 
Á S. NI» LA REINA, 

(q. />. fjJ 

Indeleble recuerdo 
de la honrosa visita de S S . MM. y AA. á esta Ciudad en 2 0 de 

Octubre de 1 8 6 2 , habiéndose dignado 

LA AUGUSTA SEÑORA 
inscribirá entonces, \m Sli REM M \ $ 0 , Hermana Mayor de la l i tre. Cofradía de 

M ESTHA SANTÍSIMA PATRONA LA VIRGEN DEL MAR, 
i ¿ <;ti<W s e s i r v i e r o n t a m b i é n firmarse H e r m a n o s S . M. ei R o y 

por mi R e a l P e r s o n a y p o r s u R e a l F a m i l i a a u s e n t e ; a s i c o m o 
ol S u p i n í s i m o S e ñ o r P R Í N C I P E D E A S T U R I A S y l a S e r e n í -
s i m a S o n o r a I n f a n t a D o ñ a M a r í a I s a b e l ; o c a s ion s o l e m n e , en 
q u e S . M. la R E I N A t u v o a d e m á s la d i g n a c i ó n de m a n i f e s t a r 
s u e l e v a d o y e j e m p l a r p r o p ó s i t o , de o f r e c e r a la m i s m a V e n e -
r a d a I M Á G E N u n S u n t u o s o M a n t o , c u y a p r e c i o s a D á d i v a , r e a -
l i zada d e s p u é s p o r S . M- con e s p l é n d i d a m u n i f i c e n c i a , e s n u e v o 
ó i n s i g n e t e s t i m o n i o de s u d e v o t a p iedad . 

ENSAYO POÉTICO 

POB 1). JAVIER DE LEON BENDICIIO, 

A l m e r í a . J H G 4 . 
IMPRENTA DE 1). MARIANO ALVAREZ \ ROBLES, 

CavHc iU W TioiAtis, xvúxw. 
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LA GRATITUD DEL PUEBLO 

Á S. M. LA REINA 

DONA ISABEL SEGUNDA 
<q. U . g ' . ; 

Clarum, el venerabile NOMEN 
(¡onl ihus, et mul lum nostra; quod p r o d e r a t Urbi. 

LIT.AN. PIIARSAL. L m . 9 . v . 2 0 2 . 

Yo v i , mas de una v e z , cual por encanto , 
Mientras la noche , boréál aurora 
Súbito enro jecer del Cielo el m a n t o , 
Como cuando su azul el alba d o r a ; 
Claro el ar royo; en verde y amaran to 
Ostentar galas el jardin de F l o r a ; 
Y el coro de las aves sorprendido, 
Can tando , alzarse del caliente nido. 



Rápida se eclipsó tanta h e r m o s u r a ; 
Q u e , surgiendo del m a r turbios vapores , 
Pres to queda ron , en t re sombra o s c u r a , 
Sin verde el p r ado , sin matiz las flores; 
Y cuanto mas risueña la Natura 
Antes mostraba espléndidos colores , 
En albricias quizá de la so rpresa , 
La noche fué despues must ia y espesa. 

Tr i s te y mustia quedó también la orilla 
Oue baila el Urcitano m a r sonoro , 
Recordando á la Reina de Cast i l la , 
Viva imagen del raudo meteoro . 
Si a l l á , bajo el dose l , en regia Silla 
De blanco armiño , en t r e escarlata v o ro , 
Al verla Manzanares se a lboroza ; 
Aquí br i l laba en su triunfal Carroza. 

Tronante en salva alegre el bronce rudo 
En las torres los címbalos á vuelo 
Y el Pueblo con a r d o r , que nunca p u d o . 
Sin sent i r lo , f ingi r , alzando al Cielo 
Vítores y benévolo sa ludo , 
Todo c lamaba al Almer iense suelo 
En insólita v o z : «la REINA vino ; 
Y flores alfombraron su camino. 



Madre y Reina feliz (¡de Ariosto y Taso 
Escéna digna!) en júbilo r a d i a n t e , 
De los corceles repr imiendo el paso , 
Mostraba en pa lmas al Augusto I n f a n t e . . . . 
¡O Sól! ¿porque tan pres to en el Ocaso 
Te h u n d i s t e , sin de ja r de aquel instante 
Mas, q u e á nues t ra leal tad dulce memoria? 
Pero queda lina página en su historia; 

Y página indeleble , pues la Mano, 
Que trazó cariñosa sus reng lones , 
Rige de España el Cetro soberano , 
Hoy envidia de bélicas naciones. 
Nuestros confines ISABEL no en vano 
Visita ; mas r indiendo corazones : 
J o v e n , gen t i l , m a g n á n i m a , e sp re s iva , 
¿A quien la REINA a m a d a no cautiva? 

Ya cuando , a ten ta al generoso ins t in to , 
Egregio t i m b r e , desde edad r e m o t a , 
Del Trono de Pelayo y Carlos Quinto , 
La angust ia a l iv ia , la indigencia dota , 
Vé la ESTRELLA del Mar , de este recinto 
Astro s iempre benéfico; y devo ta , 
Arrasados en lágr imas los ojos , 
La Prez de España se postró de hinojos. 

'i »» 



A los Pies de la Angelica MARIA 
El t e r r ena l Poder la r inde p a r i a s : 
¡Silencio! á in t e r rumpi r su oracion pia 
¿Que l enguas se a t r ev ie ran temerar ias ? 
«A T i , la lleve un A n g e l , MADRE MIA,» 
(Dije en mi pecho) «escucha sus p legar ias : 
«Confór ta la , PURISIMA P A T R O N A , 
»¿IIay peso vá m a y o r , que una Corona? 

»Tus ojos de bondad es fuerza inclines , 
«¡Rosa de Jericó! b l anda á su r u e g o ; 
»Que m i e n t r a s , T u , propicia la encamines , 
«Gozará España union , gloria v sosiego.» 
— E n esto , cual melifluos Sera f ines , 
Que del Empíreo en sonrosado f u e g o , 
Himnos entonan al E T E R N O P A D R E , 
« Salve» p r o r r u m p i ó el Coro «Reina y Madre. 

Y asi la ingente Voz del Pueblo entero , 
Con el órgano un í sona , se l anza ; 
Y acorde late el Corazon s incero : 
— E l l a : — ¡ O Virgen, dulzura y esperanza! 
A Ti clamamos—El:—¡Del Mar Lucero! 
Da á Isabéla y Asís vida y bonanza; 
i ¡triunfantes de l Tiempo y sus injurias, 
Logren ver R e y al Principe de Asturias! 



Como, cuando la Sangre del calvario 
Fiel tu rba adora y candidos vapores 
Exhala , en au rca nube , el incensario , 
Entre antorchas de vivos r e sp l andores , 
Entonces nuestro antiguo San tuar io , 
Ornado de lap ices , oro y flores, 
Rico en a r o m a , en luz y en a r m o n í a , 
Reflejo de la Gloria parec ía . 

Mas ¿que bien no es fugáz? del Real navio 
Súbito al r imbombar señal de l e v a , 
Humo denso , que el agua en to lda , u m b r í o , 
Como palma en la atmósfera se eleva : 
Hierve ronco el v a p o r : s i l v a ; y un rio 
De blanca espuma undísona se lleva 
Nuestro Gozo en la nave ¡infausta h o r a ! 
¿No pasó antaño así boreal Aurora ? 

¡ A h ! ¿su luz tornará? Cie r ta , lo a u g u r a , 
Aun mas que el entusiasmo del Poe ta , 
Voz p o p u l a r , que si del Bien se cura , 
No pocas veces fué voz de Profeta : 
«La REINA vue lve» d i c e , tal v e n t u r a , 
No es mucho que el amor nos la prometa 
De la EXCELSA ISABEL ¡ Madre que r ida ! 
¿Corazon de una Madre , cuando olvida? 

•» 
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Elocuente responde el rico Manto , 
De labor esmerada y pe reg r ina , 
Que generoso a f á n , con celo santo , 
A la Estrel la del Piélago destina : 
Su cerúleo tisú des lumhra , cuanto 
El Sol , en t re áureos v isos , i lumina 
La e te rna gloria de Ciudad y Templo ; 
Y aun resplandece mas el alto e jemplo. 

Ejemplo de te rnura reveren te , 
Noble aureola del Cetro de Cast i l la , 
Que , si en su lustre mancha no consiente ; 
Ante el Ara Católica se humilla : 
¿Será mengua á la Fé doblar la f r e n t e , 
Cuando la Cruz en la Corona b r i l l a ; 
Y por la Cruz , á hendír el m a r profundo 
Lanzándose Colón , duplicó el Mundo ? 

No es esto ¡ ó ceguedad ! lo que p r o p a g a . 
Á España amor fingiendo fement ida , 
En ex t rangero i d i o m a , Envidia aciaga : 
Penjertárnosla ( p i e n s a ) y es vencida.— 
—La Fé (con odio g r i t a ) el Genio apaga.— 
— ¿ L a F é ? pues ¿no lució bajo su egida 
El Siglo Diez y seis con sus g igan tes? 
¿Quien mas c reyen te fué que el Gran Corvante 



Si E s p a ñ a , con asombro de la t i e r r a , 
Concorde en una F é y un Pensamien to , 
Mandaba , grave en p a z , invicta en gue r r a , 
Tercios á San Quintín , sabios á T r e n t o ; 
La Virgen M a d r e , que al Infierno a t e r r a , 
En Bailen y Tetuan la inspiró a l ien to : 
Á su blasón ninguno se a n t e p o n g a , 
¡ Gloria al P i l a r , Lepanto y Covadonga ! 

¡ Gloria también á T i ! ¡Luz de los mares 
V q u i e n , sobre las o l a s , el Pi loto , 
Luchando con la m u e r t e , tus a l t a r e s , 
Pálido , ofrece visitar devoto : 
Á Ti, que dás firmeza á nuestros l a r e s , 
Contra el vaivén del recio t e r r e m o t o ; 
Y que de nues t ra playa en las a renas 
Haces brotar vergeles de azucenas . ( * ) 

Ceñir con e l l a s , cual en feudo , es jus to , 
(Ya que lauros a b r u m a n la Diadema) 
Sino la Ungida S i en , el Regio b u s t o , 
Hoy de España feliz ínclito cmbléma : 
Sepa ISABEL PIADOSA el gra to gusto 
Del pueb lo , al ver la Dignidad S u p r e m a , 
Munífica adornar la Imagen c a r a , 
Escudo celest ia l , que nos a m p a r a . 



Pues cuando la Kazon goza y admira 
Tales prodigios, cada vez mayores . 
Que al ávido I n t e r é s , la Ciencia inspira 
Y el Estudio sin t regua hará mejores : 
Cuando vé que el b a j e l , ( ¡ p e s e á la i r a . 
Inútil vá , de vientos b ramadores ! ) •j ' 

En t r iunfo , sin escá lamos , ni ve l a . 
Aun á despecho de las olas , vuela : 

Cuando al t ravés de lóbregas montañas , 
Y bajo el mar también , Locomotoras 
Penet ran de la t ierra las en t rañas , 
Dejando en pos el curso de las horas ; 
O á gentes remotísimas y e x t r a ñ a s . 
Por metál icas heb ras conductoras , 
El pensamien to , apenas fué sonido. 
Llega en alas de eléctrico fluido : 

Cuando, en tin sobre el t iempo v la d i s t anc ia . 
Alcanzó nuestra Edad tanta conquis ta ; 
Digno es de prez lograr que la Jactancia 
Baje ante el Ara del Señor la v i s t a . . . . 
¡ Dios solo es Luz ! Tinieblas de ignorancia 
Habrá no mas , do su Poder no asista : 
Al t rueno de Su Voz, Babel sobe rb i a . 
Hundida en confusion . vio su protervia . 

tu 



IX 

Que no solo progreso y opulencia 
Dan esplendor á la social v e n t u r a : 
En vano el docto expl icará la Ciencia; 
Si la Moral no enlaza á la C u l t u r a ; 
Si á la Santa Inefable Prov idenc ia . 
Oue cual P a d r e , solícita procura 
Cumplir á cada Siglo una e s p e r a n z a , 
Ingrato olvida el himno de a l abanza . 

¿No lo admira is? Al p a s o , que bri l lante 
Crece la I lus t ración, la maldad crece. 
¿No veis al vicio descollar t r iunfante 
V que del oro idólatra parece? 
—«Entonces mas valdrá ser ignorante» — 
Me i n c r e p á i s — N o . De Dios premio merece 
El afán de s a b e r , sino le exalta 
Sacri lega impiedad ¡he aquí la f a l t a ! 

En buen hora el mortal en globo ascienda 
A la e té rea region y el gas le e n c u m b r e ; 
(Quizá mañana á dirigirle a p r e n d a , 
Cual vá del ravo dominó la l u m b r e , ) •» v 7 / 

Desde la a l l u r a , cuando el au ra h i e n d a , 
Al aclamarle absor ta m u c h e d u m b r e , 
Muéstrela el Cielo y gri te; u n o os a sombre ; 
»Autor de todo Bien es Dios, no el hombre» . 

ii 



Justo homenáge . con que el Orbe extenso 
Bendice á su Criador ; v que EL, propicio, 
En clemencia y poder al par Inmenso , 
Acepta del humano en benef ic io : 
Por fugaz llama de votivo incienso . 
Pe r fume de piadoso Sacrif icio, 
ÉL Religion le insp i r a , Sol del a l m a , 
Que al Genio a lumbra y sus tormentas (-alma. 

Mas ( ¡de l i r io f a t a l ! ) con torvo ceno 
Malévolos i n t e n t a n , sin reposo, 
R o m p e r , ingratos á su Augusto Dueño, 
De Cielo v Tierra el lazo misterioso : 
¡ Oh! si logra a r rancar su infausto empeño 
La paz al pobre , el freno al poderoso, 
Y á Dios del ¡ay! con que el dolor se queja 
¡Mísera human idad ! vá ¿que te de j a? 

¿Ciencia? Nú: que sin Fé la ciencia es vana 
¡ Ali! por eso á las dos , cual R e c a r é d o , 
Defiende nues t ra I lustre Sobe rana ; 
Y las dos tr iunfarán con su d e n u e d o : 
Sí : que aun al ienta gente ca s t e l l ana , 
A quien Dios y Rev solo imponen m i e d o ; 
( ¡en te , que en su piedad y en su h ida lgu ía , 
Aun saluda cor tés : Ave-Maria\ 



Y al rogar á la Virgen Protec tora , 
Q u e , sin m a n c h a , á JESUS llevó en el seno 
Cuando el Pan cotidiano, en cada A u r o r a , 
Pide al Señor , con ánimo s e r e n o , 
Fervoroso también su gracia implora 
(Y Dios escucha la oracion del bueno) 
Por la F é , por la P a t r i a , por el Trono, 
Por la Augusta ISABEL y por Pío NONO. 

Pues es te P u e b l o , re l igioso, g r a v e , 
Sobrio, sesudo , in t rép ido , su f r ido , 
En quien faláz política no cabe 
Y e s , á la ant igua usanza , muy c u m p l i d o , 
Del l legio Don la nueva apenas s a b e , 
Ante el Solio, dob lando , e n t e r n e c i d o , 
La rodilla y en t i e r r a su sombre ro , 
Habla a s i , por mi voz , noble v s ince ro : 

«SEÑORA: si es de honrados corazones 
»Amar siempre á su R e y ; nues t ra l laneza 
»OS daba aun en la cuna bendic iones : 
»Despues OS defendió con en te reza ; 
»Mas hov á la Leal tad fal tan razones 
»¡Tanta es su g ra t i t ud ! por la f inéza , 
»Con que asi festejáis NUESTRA PATRONA: 

»¡MIL años VIVA VUESTRA REAL P E R S O N A ! 



«Prospera Viva, pa ra h i e n d e E s p a ñ a , 
» l ) e l REGIO ESPOSO v de SU PROLE AUGUSTA : •1 

«Triunfen Virtud v Paz : nunca su saña v 

»Se a t r eva á renovar Discordia a d u s t a : 
«En el Pa lac io , al pa r que en la Cabaña 
»/Madre del Pueblo, Generosa y Justa! 
«Feliz la P a t r i a , proclamándoos , s iga, 
»Y la V I R G E N D E L M A R , t i e rna , os bendiga. 



(*) Y que de nuestra playa en las arenas 
Haces b ro ta r vergéles de azucenas. 

El fenómeno descrito en estos versos puede decirse Wv%\óvko pues 
que flores llamadas en el País (mutuas At \aTiv(\tuik\ Mat adornan y 
perfuman todavia con abundante vegetación el Sitio de la Playa de 
Torre-García, distante de esta ciudad poco mas de dos leguas, y en el 
cual, según tradición, jamas contradicha, tuvo lugar á principios del 
Siglo XVI el feliz hallazgo de la venerada IMAGEN. Asi lo confirma 
mi ilustrado amigo el Licenciado D, Juan de Mata Garcia en un precioso 
Poemita, que en honra de NTRA, SSMA. PATRONA dio á luz en 1844, 
con el título de la Nati At Ovada, cuyas estrofas alusivas al caso son 
las siguientes : 

Vereis de infecunda playa 
En las salobres a r enas 
Y en el sitio do la Virgen 
Esculpió su breve hue l l a , 

Ancho círculo en que b ro t an , 
Olorosas y v e g e t a n , 
Con sus corólas de gualda , 
Las candidas azucenas. 

Y aunque recios vendábales 
Las tronchan y se las llevan ; 
Y las olas e spumosas , 
Cuando con fragor se estrellan, 

Las salpican v s u m e r g e n , 
Las ar rol lan y go lpean , 
Y aun de cuajo las ar rancan 
(La tempestad ¿que respe la?) 

Otra vez en aquel sitio 
Retoñan miles de e l las , 
Sin t e m e r , como inocentes, 
La furia de las mareas . 
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